María Tejo Carril, 4º de periodismo / Fotoperidismo, práctica 1: “árbol”

Enredado

De pronto, me encontré con un árbol confuso. Estaba allí, en medio de la Ciudadela. Tenía el cuerpo delgado y la cabeza bastante ensortijada. Sí, era un árbol. Aunque más bien parecía un niño famélico. Me acerqué a él, pero no me dijo nada. Era un árbol egocéntrico. Me hubiese gustado peinarle las ramas y desenredarle el pelo, pero se reconcentraba en sus propios pensamientos. Parecía triste. 

Tenía una figura desproporcionada: la copa estaba demasiado desparramada para un tronco tan esbelto y daba la sensación de ser un ente caótico. En él todo era enredo. No  encontré ni una sola rama estirada. 

El árbol estaba estático. De verdad, no se movía; no había viento. Pero a la vez, parecía querer decir que estaba inquieto. Sólo le vi murmurar no sé que a la farola que había a su lado. Seguramente se conocían de antes, pues de lo contrario no la intentaría agarrar así, de ese modo tan poco educado. 

Era un árbol de carácter reservado. Sin embargo a ella la miraba. Por un instante dudé de su confidencia, porque parecía como si la quisiese estrangular. A ella. A la farola. Sin embargo, su vecina permanecía quieta todo el rato. Yo creo que le molestaba con su ramaje, pero no decía nada. Tampoco le regaló ninguna caricia. 

Antes de marcharme a casa le dije al árbol que en primavera le volvería a ver lleno de hojas y, quién sabe, a lo mejor también con pequeños frutos. Atardecía. El cielo era una sábana azul que cubría también a los demás árboles. Sin embargo, él permanecía enredado. Y me dio mucha pena, porque pensé que el árbol siempre viviría  preso de su propio caos. 

